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			Es totalmente cierto que quien tiene un amigo tiene un tesoro. Con ello, les doy las gracias por haber estado ahí en todo momento y aguantar tanto lo bueno como lo malo. 
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			 Lo difícil no es empezar, sino continuar el viaje sin perder por el camino la esperanza y la ilusión por el miedo y la incertidumbre. Viola y Víctor me han acompañado durante años antes de poder revelar su verdad. Ellos saben bien que ante las adversidades, aferrarse a lo que más se desea es un acierto seguro. 

			Por último, gracias a ti, lector, por apostar con esta lectura. Solo espero que hayas disfrutado con este gran viaje. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo.

			 

			 

			(Palabras al viento; por Viola Acevedo) 

			Querido Víctor:

			Tenías que ser tú, precisamente tú quien irrumpiese en mi vida para partir la calma… 

			Nunca pensé que mi corazón fuese capaz de latir de la forma en que lo hizo. Ni de hacerme sentir como si estuviésemos volando en el mismísimo ojo del huracán, sabiendo que el único modo de mantenernos fijos, era estando juntos. Pero ya no estás y la tormenta me arrastra a lugares oscuros e inciertos…

			Fuimos una tormenta de verano, eso y nada más. 

			Lo lamento tanto… Debería haberte escuchado, pero, en vez de eso, quise aventurarme a lo desconocido. Y por ello, te perdí. Aunque solo quiero pensar que fue el destino, cruel. 

			 

			Viola dejó de escribir, levantó el bolígrafo del papel para alzar la vista, distraída, y contemplar así el paisaje que se escondía tras la ventana. Unos cuantos rayos de sol se colaban por ella. La luz incidía sobre las palabras escritas. Un par de lágrimas anegaron sus ojos, impidiéndole proseguir. 

			Había tenido la imperiosa necesidad de escribir como se sentía. Porque decirlo en alto le parecía una tontería. Y callarlo un error mucho más grande. También temía que después de lo ocurrido, podría olvidarse de él, del tiempo que pasaron juntos. De lo que su corazón sentía.

			Y con la mirada clavada en el aire, evocó todo lo vivido por decimocuarta vez, desde el principio. Solo para asegurarse que había sido cierto, de que no fue su culpa, sino el cruel destino y su hiriente sentido del humor.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Víctor.

			 

			 

			El sol empezaba a caer despacio, tiñendo el firmamento de rojo, mientras las gaviotas atravesaban los cielos con sus estridentes graznidos.

			Aquel lugar tan pintoresco no estaba nada mal. El ambiente era agradable y el paisaje invitaba a disfrutar de cada rincón, perdiéndote entre sus calles. La gente era encantadora y se respiraba vida. Pero eso no hacía que mi mal humor fuese a cambiar. La rabia y frustración me quemaban por dentro. No podía dejar de darle vueltas a un mismo asunto. ¿Cómo era posible que Mercedes me hubiese mentido? En ese asunto, nada menos... Creí que confiaba en mí para todo.

			Le di una última calada al cigarrillo antes de lanzarlo contra la fachada del edificio en el cual había alquilado un piso para poder pasar los días necesarios hasta resolver todo este asunto. Finalizar la misión correctamente y con discreción, antes de volver a casa.

			Mi vida consistía en aquello mismo. Viajar de un lado a otro, a veces por un mes o por días, dependiendo del encargo y del tiempo que debiese emplear para realizarlo. Pero esta vez, la cosa era totalmente distinta. No estaba allí por cualquier encargo de cualquier caprichoso, sino por una persona especial. Alguien a quien yo tenía en mucha estima. Y sigo teniendo, pese al golpe bajo que supuso por su parte, al no habérmelo contado. Sabía cómo gestionar ese mal trago. No era la primera vez que alguien estrangulaba mi corazón, sin querer o queriendo. 

			Digamos que la historia de mi vida se podría resumir en capítulos abiertos. Ya desde mi infancia la vida no me había tratado nada bien… 

			Cada vez que podía, me escapaba de la casa de acogida que me habían asignado. Me daban de comer de vez en cuando y para dormir tenía un colchón viejo, que yo colocaba al lado de la calefacción porque la familia que supuestamente debía encargarse de mí no me proporcionaba el abrigo suficiente como para mantenerme cómodo y caliente. 

			La habitación que tenía, la compartía con su hijo biológico, tan solo un año mayor que yo. Se veía a leguas que no le caía nada bien, por el excelente trato que recibía por su parte. Cuando podía me hacía la zancadilla y otras tantas veces me estampaba contra el suelo de un empujón sin poder hacer nada por defenderme. Porque si me atrevía siquiera a mirarle mal, ya tenía claro cuál iba a ser mi nuevo dormitorio. Pero como no era de los se que quedan con los brazos cruzados, un día se me ocurrió retarle. Aquello no salió bien, para mí, pero al menos le dejé bien claro que con poco, era capaz de hacerle mucho daño. Pese a todo, no me quedó otra que tragarme mi orgullo y dejar que me pisoteara cuando estaba en el suelo, que se burlase de mí frente a sus amigos o que me empujara delante de la gente sin poder siquiera mirarle mal.

			Me trataban como a un perro callejero. Que eso es lo que era, en realidad. Callejeaba más de lo que estaba en casa. 

			Pero a indomable, no me ganaba nadie. 

			Si podía, me escapaba. Y no volvía a casa a menos que la policía me encontrase. Y en vez de recibir calurosos abrazos, por haberme encontrado con vida, sano y salvo, recibía calurosas bofetadas. Eso solo hacía que mi afán por huir fuese en aumento. 

			Hasta que un día mi vida entera cambió por completo, para mejor.

			Corría por el mercado de San Petersburgo, sin rumbo fijo, con una sola meta. Sobrevivir. La policía me seguía, como de costumbre. Pero no por haberme escapado, ni por haber desaparecido, sino porque había robado, no más que una manzana. Bueno, eso y un bollo. Y un trozo de queso. Y un poco antes, un pastel. Pero no se le puede culpar ni condenar a un muchacho hambriento por querer comer algo y mucho menos esperar que no se le vaya la mano por querer saciarse. La culpa la tenían ellos, el sistema. No yo.

			Había adquirido, con el paso del tiempo, ese don. El de huir y coger lo que no me pertenecía. Saltaba por los tejados como nadie, y era bueno, muy bueno. No había quien me pillase. 

			Por desgracia, había robado justo cuando un policía andaba cerca.

			Ese día, me había colado por un callejón que daba a la gran avenida, derribando a la gente a mi paso, eludiendo sus quejas y sus maldiciones para poder salvar el pellejo. Pasé al otro lado, al lado donde las calles y las casas eran mucho más bonitas y elegantes.

			Y no me detuve hasta que, por cosa del destino, choqué con alguien a quien no había visto, haciéndome caer hacia atrás. El culo me dolió por días.

			Cuando elevé la vista, miré sorprendido a la mujer con la que había tenido el honor de toparme. Me miraba curiosa. Y más que eso, me sonreía amablemente, tendiéndome una mano, eludiendo a los dos hombres que me seguían. Parecía una mujer muy importante, elegante, y guapa. 

			El tipo de mujer que no se pararía a atender a un mendigo ni a un chico de la calle. 

			Pero a ella le dio igual que estuviese sucio a causa de haber escalado por edificios polvorientos. Me miró con complicidad, seguido de un guiño. Tenía que seguir corriendo para que no me pillasen pero ese guiño me indicó que no me preocupara, que ella podía ocuparse de todo. Y por eso no seguí huyendo.

			—¿Problemas con la autoridad? —Quiso saber. 

			Fue lo primero que me dijo. No me dijo, ¿te has hecho daño? O ¿por qué corrías así? O cualquier otra cosa. Sino eso. Yo asentí casi sin aliento e hipnotizado por su amabilidad.

			—Muy bien pequeño —Se agachó para hablarme y puso su cara frente a la mía para poder susurrarme.— Veo que necesitas ayuda. Tiene mala pinta. ¿Qué has hecho? —me volvió a mirar pero no pude más que abrir la boca sin proferir sonido alguno— Bueno, déjamelo a mí.

			Luego se puso en medio y me dio un empujoncito hacia atrás; ocultándome. Entonces Jack, un hombre al que admiro mucho, pero que por aquel entonces era un total desconocido de rasgos fuertes e intimidantes, me cogió y me llevó hasta una lujosa limusina mientras ella hablaba con los policías.

			—Bueno, cuéntame, ¿Qué es lo que te ha llevado a cometer este delito? —quiso saber una vez se hubo metido en la limusina, junto a mí. Su cercanía me intimidó.

			Dudé si contárselo o no, pero era la primera persona que me sonreía con verdadera amabilidad. Y la que me había salvado de los policías. Y la primera a la que le importaba lo más mínimo. Por lo que se lo conté.

			A medida que lo hacía, su cara se tornaba seria, asintiendo con lentitud. Al acabar de contarle mi vida entera, sin saber por qué, me sentí aliviado. Me comprendía. Y eso me gustó. 

			Ya no quería salir de allí.

			—Me recuerdas a alguien muy especial —Yo le sonreí tímidamente sin saber por qué. 

			 

			Ahora ya sé a quién le recordaba. Bufé por ello mientras contemplaba desde el balcón, cómo las hambrientas palomas de la plaza buscaban ansiosas cuatro migajas de pan. 

			—¿Qué te parece si te llevo a mi casa y te doy algo de comer? Algo bueno. Y así puedes quedarte, si quieres.

			 

			Cómo no iba a querer algo regalado y no robado. Ofrecido. Con amabilidad. Yo buscaba cariño como esas pobres palomas en busca de una migaja más. 

			Y así fue como esa mujer se convirtió en la persona más importante para mí, y por lo que pude comprobar, era recíproco. 

			A medida que pasaban los años, me fue enseñando, educando. Me dejó trabajar con ella, realizando encargos y misiones. 

			Casi, como aquel. Salvo que aquel encargo era personal. Se trataba de su hija. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Viola. 

			 

			 

			Recorrí el corto pasillo mientras me colocaba la última horquilla de pelo para recoger los mechones sueltos que siempre me quedaban, antes de llegar a la cocina. El desayuno ya estaba servido, como de costumbre. 

			—Hm…

			La boca se me hacía agua ante el croissant tostado con mermelada de cerezas que mi padre había preparado. 

			Normalmente desayunábamos juntos, pero me había entretenido bastante en el baño y él debía tener mucho trabajo en el taller. Desde la cocina se oía el ruido de las herramientas que estaba utilizando, un sonido que me tranquilizaba. 

			El taller está justo en frente de casa. Mi padre, el dueño del negocio, lo había querido así. Supongo que para tenerme más controlada cuando era niña. Si algo me pasaba, ahí estaba él. Siempre ahí. Lo quería con toda el alma. En realidad, todo el mundo lo quería. Era divertido, amable y pocas veces se enfadaba y si lo hacía, era porque me lo había ganado a pulso. 

			Nunca llegó a cumplir sus castigos. Por suerte, era de los que ladraba más de lo que mordía. 

			Me asomé por la ventana de la cocina mientras me servía café en una taza en la que ponía Drink me. Una taza como otras tantas, pero con una historia peculiar. 

			Fue un regalo de cumpleaños, en el que yo le había pedido un juego de tazas igual que el de Alicia en el País de las Maravillas, y él, pobre hombre, al no encontrarlo, solo encontró esta taza y pensó que era mejor algo que nada. Desde entonces, se convirtió en mi taza favorita. 

			Miré el reloj de pared mientras soplaba el humo del café. 

			—Que tarde…

			Solo pude darle tres sorbos al café, quemaba demasiado. Tanto que me dejó la lengua anestesiada. 

			Tomé la chaqueta del perchero y la cartera, dispuesta a salir corriendo. Pero antes de abrir la puerta me miré en el espejo de la entrada. 

			Me pasé los dedos por debajo de los ojos, e intenté así borrar las ojeras de una noche en vela por culpa de los exámenes finales, pero sin mucho éxito. Al menos eso se iría después de unas horas más de sueño, no como las pecas que salpicaban mi rostro. No sabía si lo había heredado de mi madre, lo más seguro era que sí. Sabía que de mi padre no. De él, había sacado sus ojos azules. Un azul eléctrico. Y eso me gustaba. 

			Salí en dirección al taller. Esperaba que me diera tiempo para hablar con mi padre antes de que el bus hiciese su parada en la esquina, y tener que ir a la carrera, como siempre. 

			—Hola… —Saludé, dándole un toque en el pie, ya que se encontraba bajo un coche. Este salió con una llave inglesa en una mano y una sonrisa.

			—Buenos días mi pequeña flor.

			—¡Papá! —Me quejé poniendo los ojos en blanco— Creo que ya hemos hablado de eso. Tengo diecisiete años, no puedes tratarme como si aún tuviese siete.

			—¿Cómo te voy a demostrar que te quiero entonces? —Dijo levantándose.

			—Pues muy sencillo. Solo tienes que dejarme ir al…

			—No vuelvas a insistir en que te deje ir a ese concierto. Porque la respuesta es no. 

			Se dio la vuelta para dirigirse a una mesa supletoria en donde reposaban todos sus herramientas. Suspiré.

			—Oh, vamos. Ya sabes que he ahorrado y que tengo el dinero. Más que suficiente para ir ¡He esperado dos años a que viniesen y lo sabías, y ahora, no me dejas ir! —Fui tras él.— Es injusto e irracional. 

			—Cariño, ya te he dicho que no, estamos entrando en un bucle muy cansino hija. —Fruncí los labios inconforme.

			—Por eso ahora te toca decir que sí. Y dejaré de molestar.

			Sabía que él tampoco iba a desistir. Estaba claro que la tozudez la había sacado de él, y eso, en el pasado, no me había traído más que disgustos y a lo grande. 

			De pronto el sonido del autobús acercándose nos distrajo por unos segundos de nuestra discusión.

			—El autobús ya está al caer. Será mejor que te vayas ya o pasará de largo. Y más te vale que eso no suceda.

			Se acercó a mí, me dio un beso en la frente y me apartó del coche.

			—Yo solo te digo que quiero ir. Nunca te he pedido nada —Me lanzó una de esas que te dice que por ese camino, no sigas. — Bueno, casi nada. —Admití.— ¡Pero es que esto es algo tan tremendamente influyente en mi vida! ¿No ves que si no voy, tendré una carencia muy importante en el desarrollo de mi adolescencia para el resto de mi vida? Eso podría marcarme de por vida, una experiencia así…

			Le eché demasiado cuento. Y él lo sabía. Por eso me ignoró.

			—Deja el tema ya. Y no vas a tener ninguna carencia en el desarrollo de tu adolescencia si no vas a un concierto —Expresó, como si le importase bien poco. Se volvió y me miró a los ojos.— El autobús… —Me indicó con la llave inglesa en dirección a la carretera sin mirarme. Ya lo había oído llegar. Fruncí los labios y respiré hondo con brevedad. 

			—Está bien. —Cedí, antes de sonreírle ligeramente.— Continuaremos esta conversación en la cena. —Dije mientras me iba, echando a correr hacia el bus.

			—¡Que tengas buen día! —Gritó.

			Llegué a las escaleras del autobús, me giré y le vi sonreírme. Me saludó con la mano y yo le imité con un solo gesto antes de que las puertas se cerrasen. 

			Pasé saludando al conductor, como cada mañana, hasta desplomarme en mi sitio habitual, al lado de Lisa, una de mis más fieles y mejores amigas.

			—Dime que te ha dejado ir —Me contempló esperanzada con sus grandes y penetrantes ojos castaños. 

			—No. Aún no. —Contesté con resignación, defraudándola. 

			—Si tú no vas, no va a ser lo mismo. —Se echó hacia atrás.— Será el mejor verano de la historia y ya solo por eso.

			—Lo sé.

			—¿Le has dicho que se trata de Rihanna? —Me preguntó.

			—Si. Se lo he dicho. Y me ha dicho, que con más razón para no dejarme ir. Según él… ese tipo de conciertos puede llegar a ser muy peligrosos. —Le imité con voz grave.— Siempre con drogadictos y pervertidos en busca de carne fresca.

			—Mira, adoro a tu padre —Lo sabía, todos le apreciaban— Pero se pasa con eso de ser sobreprotector.

			—Qué me vas a contar…

			—¡Hasta mi madre me deja ir! Y ya sabes cómo es —Sí, lo sabía. Si hasta en verano, en el día más caluroso, se preocupaba de si íbamos bien abrigadas. Claro que eso no hay que confundirlo con la confianza. A ella le dejaban ir a casi todos lados, no como a mí. 

			—Lo sé.

			—¿Y ya le has dicho que tienes las entradas?

			La miré con los ojos como platos.

			—¿Tú estás loca? Claro que no —Negué con la cabeza.— Si se entera…sí que no me dejará ir y me tendrá reclusa, como poco, toda mi vida.

			Para este tipo de conciertos, tienes que tener las entradas al menos cinco meses de antelación. Y ya solo quedaba mes y medio para eso. 

			—Pues tienes que convencerle como sea. 

			—Lo sé. Lo sé…

			 

			Después de eso, pasaron días, largos y soleados. Tediosos. Hasta que al fin llegó el viernes. Y con él, el comienzo de las fiestas del pueblo. Esas, sí que no pensaba perdermelas. Sobre todo porque este año habíamos decidido hacer nuestra propia fiesta, invadiendo una casa abandonada. 

			Me había arreglado, aunque no demasiado. Como hacía calor, me puse unos pantalones cortos y una camiseta blanca bajo una chaqueta vaquera. Tomé el bolso y metí lo esencial. La cartera, el pintalabios rojo, el rímel y el móvil. 

			Dudé unos segundos si acercarme o no al taller. Finalmente lo hice. Y no solo por saludar, sino porque había visto el coche de la señora Hernández en él. Nunca me cayó bien, razones sobraban. 

			A medida que me acercaba, veía cómo mi padre echaba un ojo bajo el capó, y como ella se inclinaba para ver mejor. Que no sé qué tenía que ver esa lagarta de mal campo. 

			Al tener mejor panorámica de la escena pude comprobar como un escote generoso y un vestido ceñido y corto envolvía su cuerpo. No tan corto como para que se le viesen las bragas, pero casi.

			Gracias a Dios, mi padre nunca se fijó en ella, ni su vulgaridad. Aun así, me ponía los pelos de punta.

			—Ya me voy. 

			Este elevó la vista, al igual que la otra, que me dedicó una sonrisa algo frívola. Yo la eludí por completo. Sabía la envidia que me tenía, se le veía en el fuego que le llameaba por dentro y que se veía reflejado en sus ojos, hasta tal punto en que se le derretían. 

			—Hola cariño. —Eso fue el toque final para que acabase de derretírsele los ojos.— ¿Qué tal?

			—Bien… oye… solo quería preguntar… ¿vas a ir a la feria después? 

			—Hm…tal vez no vaya, pero llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto. Oye, papá… —Empecé el tema que tanto debía odiar ya.— Se lo mucho que te preocupa mi seguridad, —miré mal a la lagarta que tenía al lado, no me apetecía que se enterase del asunto pero su presencia no iba a impedir que hablase con mi padre— pero ese… tipo de eventos tan solo duran un par de horas, y no iré sola. También va a ir Lisa, y un primo suyo que vive allí. Es mayor, y estaremos bien. Te llamaré a todas horas. —Él seguía a lo suyo.— Cada minuto, por favor. Déjame ir.

			—Vi, ya te he dicho que no. —Dijo con calma.— No quiero ver por la tele que a mi hija la ha atacado un perturbado o que la ha asesinado un psicópata o a saber qué. No me voy a arriesgar hija. No te voy a perder.

			—Y no lo vas a hacer. —Dije con calma.— ¡Se trata de Rihanna! ¡Es una artista reconocida internacionalmente! ¡Famosísima en el mundo entero! 

			—¡Y también tu padre! —Exclamó burlescamente, imitando mi énfasis, antes de volver al interior del coche para comprobar algo. Yo le seguí.— Pero prefiero estar en un lugar tranquilo donde nadie nos moleste.

			—Que gracioso…Lo que digo, es que habrá más seguridad que en el Palacio Real…. —Inquirí.

			Y no exageraba.

			—Me alegro por ella. Ya sabemos que puede pagar a suficiente seguridad para que ningún fan loco la acose. Yo, en cambio, no.

			—No es justo —Dije eludiendo su comentario.

			—Nada en esta vida lo es. —Puse los ojos en blanco.— Cuando te hagas tan rica como ella, te dejaré ir.

			—Papá…

			—No.

			—¿Es que acaso no confías en mí? ¡Soy responsable!

			—Ya sé, que eres responsable. Eres la chica más responsable que he conocido nunca. Y eso que soy viejo. —Me guiñó un ojo mientras salía del coche y se limpiaba las manos con un trapo, las tenía limpias pero era ya un tic.

			—¿Y cuál es el problema?

			—Viola. No es un no. —Le puse mala cara antes de irme de allí.— Ahora, si no te importa, voy a seguir trabajando. 

			Así me dejó. Pero no pensaba rendirme. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Víctor. 

			 

			 

			—¿Tiene el periódico de hoy? —Le pregunté al camarero del bar en el que estaba. Un bar que a mi parecer, era demasiado moderno para aquel lugar. Pero no me disgustaba.  

			—Tenga, ¿de dónde es usted? —Quiso saber a la vez que me tendía el periódico, de mala gana.

			—¿Por qué lo pregunta?

			Tomé el periódico de forma desinteresada, para ir a la parte de noticias internacionales. 

			—Tu acento. ¿Del Este?

			Elevé la vista para dejar caer una media sonrisa, afirmándolo, antes de volver al periódico.

			No es algo que suelan preguntarme. Apenas se nota mi acento, pero siempre hay algún listillo que tiene que comentarlo. Del mismo modo que mi aspecto. Es lo primero que juzgan para deducir que no soy un turista más. Que si estoy en ese lugar es por negocios y no por placer. 

			Vale, sí. Suele ser por eso. Pero no siempre, y me pone de los nervios. 

			—Casi no se nota. —¿Pretendía quedar bien ahora? le mire de reojo antes de volver a lo mio. Estaba claro que aquel tipo era de los que coleccionan personas para hacerse el interesante.

			—Ya…he tenido una buena maestra.

			Cuando Mercedes me enseño español, no me costó mucho aprenderlo. Pensar en ella me hizo recordar por qué estaba allí. Suspiré lánguidamente mientras evocaba el momento en el que me enteré de todo… 

			 

			<<—¿Querías algo? —Me adentré en su despacho hasta llegar a las butacas que tenía frente a la mesa y desplomarme en una de ellas.

			—Sí…. —murmuró distraída. Luego elevó la vista y me sonrió. Yo era una de las pocas personas a las que se las dedicaba. Eso me gustaba. 

			—Me han dicho que has mejorado con el tiro. 

			—Sí, es cierto. He aumentado mi puntuación. Ya no me queda nada para superar a Bernard.

			—Bueno, bueno. Él ya tiene su edad y tú todavía eres un muchacho. Un muchacho fuerte y con salud envidiable, pero un muchacho al fin y al cabo.

			Yo me reí. Era cierto.

			—Eso me convierte en el mejor, entonces.

			—Oh, no. Al contrario. Si aún te queda para superar a Bernard, hombre que está a punto de jubilarse, es que aún te queda jovencito. Lo único en lo que te convierte, es en un rival muy duro para él. 

			Hice una mueca casi burlona. Yo me conformaba con eso. Era bastante bueno y no todos podrían decir lo mismo.

			—¿Me has llamado por eso? —Inquirí, cambiando de tema. 

			—No, no es eso. —Se puso seria de repente mientas yo me recostaba para atender mejor.

			—¿Y de que se trata?

			—He recibido una amenaza… —Me puse tenso.— No te alarmes. Por desgracia, no contra mí. Ni contra ti —Fruncí el entrecejo. 

			—¿Contra quién…?

			—Alguien se enteró de… de mi pasado, y ahora quiere usarlo en mi contra. Lo eludí porque, como bien tú ya sabes, nadie me amenaza. —Asentí una vez.— Por lo que no le hice caso. Pero el tema me deja intranquila. El que pueda pasar algo… —Su cara se ensombreció tan solo un segundo. —Verás…esto no lo sabe nadie. Tengo una hija.

			Me quedé sin poder pestañear siquiera. No hablé, no podía.

			—La dejé con su padre para ponerla a salvo. Lejos de mi mundo. Pero al parecer —suspiró— eso no ha sido suficiente…

			—¿Hace cuánto de eso…? —Balbuceé a medida que me levantaba. 

			—Fue mucho antes de que aparecieses. 

			—¿Y por qué no me lo contaste? Creí que confiabas en mí.

			Sentía como si me hubiese traicionado. Me puse a dar vueltas por la habitación aun procesando la información.

			—Víctor…Entiéndelo. No podía arriesgarme a… —empezó a decir con calma.

			—Arriesgarte a qué. Soy yo…No entiendo que me hubieses ocultado algo así…Es…increíble. 

			—Sé que ahora puedes sentirte herido. —bufé. Me sentía más que eso, traicionado y humillado.— Lo siento, pero ella no era cosa tuya. 

			—¿Y ahora sí? ¿Por qué me lo cuentas?

			Esa pregunta era obvia. La amenaza iba dirigida a su hija. No a mí, sino a su hija. Tal vez hubiese sido la persona más valiosa en su vida, pero con esta nueva noticia, estaba claro que todo lo vivido no había sido más que una pantomima.

			—Necesito que la vigiles y veas que está bien. 

			No dije nada, no quería ni mirarla. Por eso se acercó a mí y me puso las manos en los hombros mirándome fijamente. Era difícil pasar de esa mirada. 

			—Es mi hija y no puedo permitir que nada malo le suceda. Al igual que no puedo permitir que nada malo te pase a ti. Lo sabes, ¿no? —No dije nada, en cambio, sí desvié la mirada un segundo.— Y no podría perdonarme que te sucediese algo si no pudiese hacer nada por ti. Lo entiendes, ¿verdad? —Volví a asentir una sola vez.

			—¿Esto lo has hecho por ella? —Fruncí el entrecejo y me separé.— ¿Me acogiste por…?

			Tardó en contestar. Pero su intento de sonrisa me lo dijo todo. ¡No me lo podía creer!

			—Tus ojos me recordaron a ella. —Me soltó. Eso no me lo esperaba.— Pero no. No lo hice por ella. Necesitabas una familia y yo estaba allí. Habían pasado ya cuatro años desde que la dejé.

			—Me siento tan utilizado…

			—No cariño, no. Tú fuiste… como un soplo de aire fresco en mi vida. Créeme. De recordarme a alguien, fue a mí. Vi en tus ojos el ansia por comerte el mundo, por ser más. Casi la misma mirada que yo lanzaba al cielo cuando era pequeña.

			—Yo…esto es…

			—Lo sé. Y lo siento. Pero era lo que debía hacer >>

			 

			Salí de aquel lugar para mezclarme con aquellas personas que parecían felices viendo a la gente feliz por las fiestas que estaban a punto de comenzar. Había niños por todos lados, la música de los puestos de comida y bebida se mezclaban una con otra.

			Aquella noche debía ir a no sé qué fiesta y vigilar que allí no le pasase nada. Odiaba tener que hacer de canguro de nadie. Y mucho menos en una fiesta en la que el alcohol y la música iban a ser los anfitriones principales.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Viola. 

			 

			 

			En cuanto llegué al pueblo, no se oía otra cosa que los gritos entusiastas de los niños, la banda sonora de los chiringuitos, la gente riendo y hablando, y el sonido de las ya clásicas melodías de las atracciones. Era maravilloso. Pero mi destino no era aquel, sino la vieja casa abandonada. Por lo que me encaminé hacia ella, un par de metros fuera del pueblo.

			—¡Viola! —Alguien gritó mi nombre.— ¡Vi! ¡Estamos aquí!

			Era Lisa la que bramaba mi nombre, haciendo que todos los presentes se volviesen para verme morirme de vergüenza. No perdí ni un segundo en reunirme con ella para que dejase de gritar. 

			—Madre mía, esto está lleno hasta los topes. ¿No se supone que iba a ser para unos pocos?

			Era alucinante. No paraban de pasar vasos de plástico. Al principio desconfié de su contenido, pero pronto me di cuenta de que en su mayoría se trataba de cerveza. 

			La música estaba a todo volumen y me extrañó que no viniesen las autoridades a ver qué pasaba. 

			La compañía era excelente, y no parábamos de reír y de ir de un lado a otro. 

			Cuando empezaron los fuegos artificiales, todo el mundo salió para contemplarlos. Y entre la explosión de mil colores chispeantes en el cielo por la pólvora, y la explosión descontrolada de mis sentidos producidos por el alcohol, estaba totalmente hechizada. Cuando acabaron, un gran vitoreo surgió de entre la multitud mientras la gente volvía dentro de la casa entre gritos y risas.

			—¡Eh, Viola, ven a ver esto! —Me gritó una irreconocible y borracha Lisa a la que había perdido de vista por varios minutos. 

			—¡Voy! Disculpa…. —Le dije a un chico que apareció de pronto, obstaculizando mi paso. Sus ojos azules me escrutaron, como queriendo adivinar algo. Eso me cohibió, por lo que desvié la mirada rápidamente para irme directa a donde estaba Lisa.— Qué pasa.

			—Mira, mira…

			Me asomé a la habitación en la que estaba, para ver cómo Raúl, un compañero de clase e integrante de nuestro pequeño grupo, hacía una competición con otro tío para ver quien bebía más vasos de cerveza seguidos, sobre una sola pierna. 

			Y no solo perdió, sino que acabó por los suelos y con una pequeña herida en la frente, aunque su estado de ánimo indicaba que no le importaba lo más mínimo.

			Le ayudamos a salir fuera y a sentarse para que se le pasase un poco el subidón. No tardó mucho, pronto volvió a la fiesta. Estaba tan borracho que ya no había nada que lo parase. No podíamos detenerlo. 

			También perdimos a Lucas, el último integrante, que había encontrado a una chica, y se había pasado el resto de la noche con ella. 

			Poco después, la fiesta se disolvió tan rápido que para cuando estuve sentada en la arena, tuve que hacer memoria y recordar cuando nos habíamos ido de la fiesta. Creo que fue en el momento en que las luces se apagaron por unos segundos y la gente empezó a enloquecer.

			Y allí estábamos Lisa y yo, riendo al ver la borrachera que había cogido Raúl, quien no paraba de intentar atarse los cordones de los zapatos, sin ningún éxito. 

			Solo cuando vimos que se le había pasado mínimamente, decidimos abandonar la noche para volver a casa y dormir la mona tranquilamente. 

			 

			En cuanto llegué a casa, cerré la puerta tras de mí un poco más fuerte de lo que pretendía. Dejé mi bolso en la entrada y las llaves en su sitio, y me adentré en el salón. 

			La única luz que había, era la de la televisión. Mi padre se debía de haber quedado dormido esperándome. Estaba recostado en el sofá con el mando colgando de su mano, ya casi en el suelo. Se lo quité, encendí la lamparita de al lado, y apagué la televisión. Luego le puse la manta por encima y le di un beso en la frente. 

			—Buenas noches… —Susurré. 

			El olor del café ya me había despertado antes, pero no fue tan intenso como para hacerme incorporarme. Ya lo había hecho horas antes el olor del café, pero no fue tan intenso como para hacerme levantar. En cambio, este, era un olor a comida, comida de verdad. Se me hizo un agujero en el estómago y me dejé llevar por el delicioso olor a patatas fritas y panceta. 

			—Hm, que rico. ¿Has hecho panceta? —Pregunté.

			—Buenos días. O mejor dicho, buenas tardes. —dijo mientras me acercaba a él y le daba un beso. Él no dejó la sartén en ningún momento. Cogí un vaso y me serví un poco de agua fresca. Tenía la boca tan seca que me serví un segundo vaso.— ¿Lo pasaste bien anoche? —Me preguntó mientras hacía todo esto.

			Me giré para sentarme en mi sitio mientras esperaba a que me sirviese.

			—Si claro, ha estado bien. —Contesté con desgana. Había estado muy bien. Hasta que llegó la policía, pero eso, no se lo iba a contar.— Tú no has ido al final. —No era una pregunta.

			—No, estaba algo cansado. —dijo mientras se giraba— cuantas, ¿una o dos?

			—Mh, dos. —Me las puso, junto con unas patatas fritas y un huevo pasado por agua. Luego se sentó frente a mí.— Pues estuvo muy animado el pueblo. 

			—Ya no estoy para trotes hija. —Dijo con un largo suspiro.— Me han dicho esta mañana que ayer se armó.

			—Ah ¿sí? —musité con la boca llena.

			—Sí. Una fiesta ilegal, por lo visto. Unos gamberillos invadieron una propiedad privada. Un allanamiento, ¿te lo puedes creer? —Me hice la sorprendida asintiendo como si no supiese de qué hablaba.— En la casa esa que está abandonada desde hace ya… ni se sabe. El caso, es que al parecer la armaron. Y cuando llegaron las autoridades la gente ya se había ido. No pudieron pillar a nadie.

			Sonreí sin darme cuenta, y él me miró esperando una respuesta. Por lo que borré la sonrisa e hice como si no fuese para tanto.

			—Bueno, así somos los jóvenes de hoy en día, ¿no? —Me encogí de hombros. Ahora, ya no se podría decir, que le estuviese mintiendo, pero tampoco diciendo que yo estuve ahí. 

			—Ya…pues no es comportamiento civilizado. —Me señaló con el tenedor. —Infringir la ley es una irresponsabilidad para unos adultos. Es increíble que la juventud de hoy en día no respeta nada. Una irresponsabilidad consigo mismos y con los demás. 

			Estaba molesto. Tenía una paranoia enorme con cumplir la ley. Hasta en lo más mínimo. A veces, era estresante. 

			—Ya…bueno, qué gente, eh…

			—Esas fiestas… las carga el diablo. Bueno, y cuéntame. ¿Qué hicistéis ayer? ¿Alguna novedad?

			—Ah…, no, nada nuevo. —Le sonreí.— Ya sabes, la orquesta como siempre. Lo normal.

			—Ay… —Suspiró.— Recuerdo cuando de pequeña te emocionabas por estas cosas. Los ojos se te iluminaban... —Dijo algo melancólico. Yo puse los ojos en blanco. 

			—Si, pero ahora soy mayor. He crecido, la gente crece y madura.

			—¿Es que ya no te hace ilusión? —Le miré sin expresión en la cara. Él esperaba que no fuese así.

			—Es algo normal para mí. Es divertido, sí. Pero ahí se queda la cosa. —Pinché el último trozo de patata.— Ahora, hay que ver más allá, hacer cosas nuevas… —Lo dejé caer. 

			—No hija. Eso es porque te empeñas en crecer muy rápido. —Pasó por alto mi último comentario.— Aún tienes que sacar el provecho a lo que hay aquí. Todavía eres joven.

			—Papá. Ya no se dé que estás hablando. —Sacudí la cabeza pero sin dejar de mirarle.— No me voy a ir a la guerra. Solo es un simple concierto. Qué son… ¿Unas… cuatro o cinco horas de canciones seguidas de la mejor cantante del mundo, en directo? Bueno, más las del autobús, pero esas no cuentan. —Le quité importancia sacudiendo la mano. Sé que en total, iban a ser dos días fuera de casa.— Y creo que he pasado más días fuera de casa. ¿Recuerdas? Esto, es mucho menos. Como una excursión, un poco larga.

			Por fin atisbé una pizca de esperanza por mi parte, de que se lo estuviese planteando. Le sonreí, pero él gruñó seguido de un suspiro, sin añadir nada más. Creo que la cosa iba funcionando.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Víctor.

			 

			 

			Andaba por el muelle, observando a la gente disfrutar del día. Y observándola a ella. Tenía que devolverle una cosa que un tipo le había robado en una fiesta. No me costó quitársela al tío, y fue un placer poder desahogarme con alguien. Aunque estaba tan borracho que con un solo golpe, lo dejé noqueado. 

			Me sabía su rutina de memoria. No variaba mucho en sus quehaceres diarios, y de haber alguna variación, lo sabría antes que ella gracias al pequeño hurto que efectué el primer día que la vi. Tenía su móvil jaqueado. 

			Cuando salieron de la marisquería en la que estaban cenando, los seguí muy de cerca con la excusa ya preparada. Parecían contentos, distraídos y relajados. En cuanto llegaron al aparcamiento del muelle y él le pidió que la esperase al otro lado, vi que era el momento.

			—Perdona…Ey…

			En cuanto le toqué el hombro, cosa que no pensaba hacer pero que por su sordera hacia mis llamadas de atención tuve que hacer para que se girara, me miró con bastante sorpresa. Al igual que yo a ella, a pesar de haber sido yo quien la había llamado. Un poco ridículo, la verdad. Pero me había sorprendido, igual que la noche anterior, lo que se parecía a su madre. La había visto en fotos y de lejos. Pero ahora la tenía demasiado cerca. Y tenía las mismas facciones que ella. Los pómulos, la barbilla, la nariz y las pecas que reposaban sobre esta. Aunque había algo distinto. 

			—¿Sí? —dijo titubeante. 

			—Se te ha caído esto. —Le tendí la cartera, y ella se sonrojó.— Debía tener un poco más de cuidado. —Apunté. Debería ser hora de que alguien se lo dijese. 

			La cogió y la metió en su bolso antes de mirarme de nuevo. 

			—Gracias, lo tendré. —Contestó secamente antes de seguir su camino. 

			Esperaba no tener que volver a tener ningún otro encuentro con ella, ni por casualidad ni por necesidad. Con esta me bastaba y me sobraba. 

			Su vida aquí era plena y buena. Que era lo que tenía que ser, tal y como Mercedes quiso, cuando la dejó con su padre. Eso no fue más que un pequeño encuentro sin importancia. Ella nunca debía saber quién era yo en realidad. 

			Pero sus ojos… Ya no me los podía quitar de la cabeza. Esa mirada desafiante, de unos ojos electrizantes, más vivos que los míos. Me pareció ver rebeldía en ellos.

			Sonreí, sin más.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Viola.

			 

			 

			Monté en el coche y eludí el comentario del chico. No sé cuántos años tendría, ¿veintitantos? Daba igual, no debería haberme reprendido. ¿Quién se creía para decirme a mi nada? Tendré cuidado cuando a mí me dé la gana. 

			—¿Qué te decía ese chico? —Me preguntó mientras arrancaba. Lo había visto. 

			—Ah, nada. Solo me devolvía la cartera, que al parecer se me había caído.

			—Qué bien. Que chico más majo. 

			—Sí… —Yo no estaba pensando eso exactamente. Pero sí que lo había sido. Me puse a buscarle un agujero a mi bolso, pero no vi nada.

			—¿Qué haces hija? —Me preguntó al ver que no paraba con el bolso. 

			Desistí con un profundo suspiro y recostándome en el asiento.

			—Nada. Solo quería ver si mi bolso tenía un agujero. Pero no lo tiene. 

			 

			El domingo fue un día de lo más relajado. Papá decidió hacer una pequeña barbacoa en el jardín mientras yo tomaba un poco el sol para broncearme. O al menos pretender coger un poco de color, aunque fuese rojo. 

			Por la tarde decidí cambiar de actividad y acepté la invitación de mis amigos de ir a la playa para jugar al voleibol. 

			—Oye Vi… —Me paró Lisa. 

			Yo me giré para mirarla. Tenía esa mirada de halcón, de haber divisado una suculenta presa. Yo solo estaba esperando con ganas la pelota para poder machacar a Raúl y Lucas. 

			—Qué.

			—¡Venga chicas! ¡Dejar de mirar y al lío!

			—¡Un segundo, no tengas tantas ganas de perder! —Yo me reí y les pedí un segundo con la mano, que al final aceptaron, para beber agua— A ver, ¿te acuerdas de la otra noche?, en la casa abandonada —Asentí intentando recordar, llevando mi mirada a mi izquierda, justo por donde el sol caía, lo que no me ayudaba a ver. —¿Cuándo estabas tan bebida que solo podías chocar con la gente?— Asentí sin poder precisar el momento exacto. —Chocaste con aquel tipo que era tan mono…

			—Había bastante gente, chica. —Inquirí. Esta chasqueó la lengua mientras ponía los ojos en blanco.

			—Ese. —Señalo con la cabeza.

			Intenté fijarme más, y me di cuenta que era el mismo muchacho que me había devuelto la cartera. Fruncí el ceño, por el sol. Y lo escruté. Él miraba el mar, o lo que parecía por la postura que tenía. Estaba apoyado en la barandilla con la vista perdida en el horizonte. Y entre sus dedos, un cigarrillo que consumía lentamente. 

			—¡Eh! ¿Ya? —Espetó Lucas, inquieto. 

			—¿Ese? ¿Seguro? —Pregunté arrugando la nariz. Esta se mordió el labio asintiendo con la cabeza.

			Yo me alejé de ella para volver al juego. Ya había visto demasiado. Era el típico chico de actitud despreocupada que iba por la vida como si él fuese el centro de atención. Les indiqué a los chicos que lanzasen. Y Lucas lo hizo. Lo que pasó a continuación, nadie se lo esperaba. 

			Y mucho menos Lisa, que aún estaba ensimismada viendo al tío ese, mientras la pelota iba en su dirección. Iba a darle de pleno. Por suerte reaccioné rápido y logré darle antes de que impactase en su cabeza, pero lo que no pude evitar fue caer encima de ella, clavando mi codo en su tripa. Ambas caímos gritando de forma irremediable.

			—¡Tía…! ¡Me has dejado sin estómago…! —Bramó con un largo quejido. Yo procuraba no reírme mucho, aun tirada sobre ella.

			—Perdona… —Solté entre carcajadas.— Te salve de un balonazo… —Intenté excusarme. 

			—Pues no sé si lo hubiese preferido… —Espetó ella intentando no reírse también.

			Los otros dos no paraban de reír con ganas. Desde luego si quería lucirse y llamar la atención, lo había hecho. Nos incorporamos torpemente, sin dejar de reír. 

			—¡Ha sido brutal! —Espetó Raúl que ya había recogido la pelota— ¡Tenía que haberlo gravado! 

			—Que sepas que me debes una —Le solté a Lisa, la cual me miró y me golpeó en el hombro.

			—Una te voy a dar, sí…

			Dejé de reírme porque me parecía que sonaba mi móvil, así que me levanté y fui corriendo a por él. Era mi padre.

			—¿Sí? —Pregunté.

			—Viola, quiero que vengas a casa de inmediato —Su voz parecía cortante y enfadado. Y eso, me extrañó. Me levanté y me aleje de ellos que no paraban de reírse a carcajadas.

			—¿Por…qué? ¿Ha pasado algo? —No entendía el porqué de su enfado. 

			—Te lo explicaré todo cuando vengas a casa. O mejor dicho, me lo explicarás tú. —Me quedé sin palabras aún después de haber colgado.

			—¿Qué pasa? —Quiso saber Raúl al ver mi cara descompuesta.

			Aún seguía boquiabierta. 

			—No…no lo sé. Mi padre… —Les dije mientras me ponía la camisa. Y recogía las cosas.— ...me ha llamado y me ha dicho que me quiere en casa ya. No sé lo que le pasa. O lo que me va a pasar...

			Noté que me miraban con preocupación. Tanto ellos como yo sabían que mi padre era una persona de lo más tranquila y llamarme la atención de ese modo no era nada habitual en él. Jamás me había castigado sin una buena razón. Incluso cuando le escondía las cosas cuando era pequeña o cuando no me quería comer lo que había en el plato. Incluso cuando recibió una llamada por teléfono del colegio para informar de que había pegado chicle en el pelo a un niño. (Ese niño actualmente es Lucas). Incluso en esas circunstancias, no me había castigado.

			—Seguro que no es nada —Quiso animarme Lucas. Yo le sonreí pero fue más una mueca. 

			—Eso espero. Pero si no recibís noticias mías, ya sabéis porqué. Adiós chicos. —Me despedí.

			Cogí el siguiente autobús y llegué a casa lo antes que pude. Cuando abrí la puerta no hizo falta que dijese que ya estaba en casa, él había aparecido por la puerta del salón. Dejé las cosas en la entrada y fui hacia él, que esperaba en medio del pasillo. 

			—Explícate —Dijo sosteniendo algo entre sus manos. Yo me quedé boquiabierta. Era la entrada.

			—¿Dónde la has encontrado? —Fue lo primero que se me pasó decir. 

			—Eso no importa. Quiero que me expliques por que la tienes si te he dicho que no. —Me dijo muy serio.

			—¡Claro que importa! Si no respetas mi intimidad…

			—Creo que ahora eso, es lo de menos. El respeto que tú me pides, es proporcional al que tú me das. ¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Acaso pretendías ir? ¿Con o sin mi permiso? ¿Ya te crees tan mayor como para desobedecerme? 

			—No. —Negué con la cabeza, la cual tenía embotada, y luego me encogí de hombros al ver como alzaba las cejas a la espera de una mejor respuesta.— Verás, la entrada la compré con la esperanza de que me dejases ir. ¡Creí que me dejarías! Y si no compraba y tardabas en decidirte… yo… no iba a poder comprarme una y finalmente no podría ir. 

			Se lo pensó durante unos segundos. Debía estar dándole vueltas a lo que le acababa de decir y en cómo reaccionar. Tenía razón, y lo sabía. No era lo correcto por mi parte pero era lo lógico, desde mi punto de vista.

			—Me has desobedecido, y me has defraudado. —Fui a protestar pero en realidad no tenía que decir respecto a eso.— Y lo que toca… —Suspiró.— Es un castigo.

			Resoplé frunciendo los labios. Me moría de rabia porque no era justo. Era un cabezón y si no llega a ser por eso, ahora mismo seguiría en la playa, y no frente a él como una delincuente. 

			—No sé qué castigo voy a ponerte. Pero creo que es justo que hasta que no vuelvas a ganarte mi confianza, solo saldrás de aquí para hacer recados necesarios, y poco más. Nada de ir con los amigos, nada de ir a la playa, nada de ir al centro comercial, al cine, de fiesta, y nada de tecnología.

			Le miré fijamente, casi fulminándolo. Eso, nunca me lo había prohibido. ¿Qué haría en casa sin ver la tele y sin llamar a mis amigos? Se había pasado.

			—¡Eso no es justo! ¿La tecnología? ¡Mándame a la montaña ya que estás! ¡O a la luna!

			—Ya lo he pensado, así que, dame tu móvil. 

			—¿Enserio? —Pregunté aún incrédula. 

			Su mano tendida indicaba que sí, y fruncir de ceño, por su cabreo, hizo que se lo diese. Esa expresión era inexistente para él, y verla me contrariaba. Se lo tendí de mala gana, sabiendo que no le iba a durar más de un par de días. 

			—El portátil ya lo tengo, y la tablet. 

			—¿Y cómo pretendes que me entere de las noticias? ¿Y si tengo que llamar a Lisa? No es justo, no puedes privarme de todo por… nada.

			—Eso, haberlo pensado antes de comprar lo que no debías. Y esto… —Movió la entrada en mis narices.— me lo quedaré, no creo que te haga falta. Ya puedes irte.

			Y lo hice, me giré y fui a mi habitación, cerrando la puerta demasiado fuerte. ¿Qué había pasado? Era casi una adulta, no merecía aquel trato. 

			Miré en todas direcciones. El portátil no estaba, ni la tablet. Abrí mi cajón de la mesilla y ahí estaba mi iPod, lo único que se le había pasado cogerme. Me alegré mínimamente, algo era algo. Me puse los cascos y me tumbé en la cama, con la música a tope, hasta dormirme. 

			Cuando desperté, lo hice con el incesante zumbido de la música del iPod que no había apagado. Apagué el aparato y me quedé un buen rato mirando el techo, pensando en las cosas que podría hacer hasta que el enfado se le pasase. Y a parte de leer, mirar las cuatro revistas que aún me quedaban y... dibujar, no tenía ningún otro pasatiempo con el que entretenerme en los que seguro, iban a ser unos días eternos de tediosas y monótonas semanas. 

			Qué bien he empezado el verano… Pensé.

			 

			Cuando vi que había pasado suficiente tiempo, me levanté y me dirigí a la cocina, para pasar allí otro buen rato frente a una taza de café que tuve que calentar, lo menos, tres veces. 

			Y como tenía día entero para ducharme, decidí ponerme el bikini y salir al jardín con el bloc de dibujo y esperar a que la inspiración me llegase. 

			Lo único que pude hacer, fue garabatear los pájaros que, apiadándose de mi mala fortuna, decidieron pasarse por allí para hacer del día más entretenido.

			.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Víctor.

			 

			 

			Me sorprendí a mí mismo de que me hiciese gracia el modo en el que se interpuso entre su amiga y la pelota para evitar que le diese. Fue, tal vez, lo mejor de aquel día. Eso, y que la hubiesen castigado. Me facilitaba las cosas mucho más si no andaba por ahí, a la vista de todos. 

			No podía decir que esos días no hubiese pensado en ella. Sí que lo hacía. Aún me costaba creer que fuese su hija. Y que, después de haberle dado varias vueltas al asunto, no me disgustase su forma de ser. Lo cual me enervaba. 

			En su momento, esperé a que fuese distinta, alguien desagradable, en todos los sentidos. Capaz de justificar mí desprecio hacia ella. Pero no lo había, no había justificación. No podía serlo, ¿no? Era hija de Mercedes y ella no era nada desagradable. 

			Sacudí la cabeza al darme cuenta de lo que estaba pensando. Tampoco iba, de repente, a creer que era una joya pura. Tan solo, no era mala chica.

			En ese mismo instante el móvil empezó a zumbar sobre la mesa del café. 

			Estaba tumbado en el sofá viendo un programa de televisión bastante entretenido sobre Pompeya. 

			—¿Sí?

			—¿Ha pasado algo?

			—No —musité con cansancio.— Nada. Bueno espera.

			Me llevé el cigarrillo a la boca.

			—¿Si…?

			—Su padre la ha castigado.

			—Tienes que dejar esa mala costumbre.

			No se refería a las pausas que me tomaba para contarle las noticias y que podían crear algún tipo de incomodidad o tensión, si no a que yo fumase. No le hacía mucha gracia. Lo sorprendente era que lo supiese tras el teléfono. 

			—No creo que debamos discutir eso ahora, ¿no te parece? —No quería empezar. 

			—Sí, tienes razón. ¿Y por qué la ha castigado? —Sonaba como si no se lo creyese. 

			—Según su amiga, por no sé qué entradas para un concierto.

			—Hm, que raro. 

			—Raro por qué.

			—Él no es de esos, castigar por nada.

			—Ya ha pasado demasiado tiempo.

			—Cierto. —Hizo una pausa— Te dejaré descansar. Aquí ya es muy tarde. —miré el reloj. Las tres menos cuarto, de la madrugada.— La próxima vez te llamaré antes. 

			—¿Va todo bien? —Quise saber, por su tono de voz. 

			—Sí, bueno, los clientes de Bangkok…

			—Ah, ya. Bueno, creo que tienes que mantener tu postura, tal vez hacer lo que hiciste con los Canadienses de aquella vez. La de los árboles. Ya sabes...

			—Sí, ya recuerdo. Pero estos son más cabezones. 

			—Tú lo eres más.

			Oí como se reía, sonreí.

			—Y qué pasa con…la amenaza.

			—Bueno… —Suspiró.— No he vuelto a recibir noticias. 

			—Pues por aquí todo va bien.

			—Tú espera. Y Gracias. Significa mucho para mí.

			—Ya…bueno. No saben con quien se meten. 

			Suspiré profundamente después de despedirme y colgar. Me levanté y apagué la televisión. No iba a dormir, no podía. Hacía días que algo no me inquietaba, no me dejaba cerrar los ojos y descansar, y el no saber qué era, no me estaba ayudando nada.

			Salí a la terraza, guiado por unos pensamientos increíblemente pesados, sobre lo que, probablemente, estaba a punto de suceder.

			Odiaba cuando me pasaba aquello. Cuando sabía, con gran certeza, que algo malo estaba a punto de ocurrir. Y lo peor era saber el qué. 

			¿Y si resultaba que al fin iban a tener su reencuentro? ¿Se supone eso, que tendríamos otra persona en casa, una…hermana? Negué con la cabeza. Ni de lejos. No teníamos nada, nada en común. Ella era de un mundo y yo de otro. Tal vez su madre me haya criado, pero nada más. No sé quién es y ella no sabe quién soy yo. 

			Pero no era eso lo que más me preocupaba. Lo que realmente temía, era el hecho de que, de algún modo, Mercedes acabase por desplazarme sin darse cuenta, al volver a tener a su hija en casa. Y no se lo podía reprochar.  Así es la vida. 

			Después de haber perdido tanto a lo largo de mi juventud, suponer esto no me hace más que precavido. Porque de algún modo siempre es a mí, y por mi culpa la mayor parte de las veces. 

			Cualquier hogar en el que estuve, cualquiera de ellos, no fue más que un lugar de paso hacia algo más. Nunca encajé en ninguno de esos tan bien como con Mercedes. Ella era la única que aún seguía ahí. ¿Por qué iba a renunciar a ella? 
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